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CARLOS ALFONSO CUÉLLAR RÍOS

El 15 de diciembre de 2019 se presentó en el Centro de Do-
cumentación Histórica del Exconvento de Tepoztlán el li-
bro de Jorge Munguía Espitia llamado El llanto del Vasco. El
ocaso de un defensor de indígenas, publicado por Edicio-
nes Proceso en la Ciudad de México, dentro de la Colección
Literaturas, en septiembre 2019. Ésta es una reseña de este
interesante trabajo.

El llanto
de Vasco
de Quiroga

/
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C
uando vemos en la librería
una obra que habla de Vasco
de Quiroga y que narra he-
chos que ocurrieron en el es-
tado de Michoacán hace más

de 400 años, puede que no le prestemos
mucha atención pues a simple vista pa-
reciera —si uno no conoce la historia ni
el tema— que la lectura muestra un he-
cho histórico muy lejano y aislado de
nuestra época y de nuestra región, por
esa razón podríamos seguir de largo y
dejarlo a un lado pensando que aquel es
un libro de sucesos distantes que po-
drían interesar únicamente a los estu-
diosos de la materia, pero, ¿existe al-
gún vínculo entre los hechos que narra
el libro y la memoria de nuestro territo-
rio? ¿en que concierne un libro como
este a nuestra situación actual? 

Si lees esta novela que se desarrolla
en Michoacán y vives en algún pueblo
antiguo como Tepoztlán, es imposible
no imaginarlo a través de los lugares
que te rodean, pues su lectura a pesar
de desarrollarse a kilómetros de aquí
—440 para ser exacto— te motiva a te-
ner una perspectiva distinta de tu en-
torno, porque en todo pueblo antiguo
hay huellas de aquellas épocas, hay al-
go que quedó impregnado, algo que se
puede sentir en este mismo instante en
este recinto.

Parte de la narrativa del libro se de-
sarrolla dentro de un convento edifica-
do por indígenas similar a este, pode-
mos imaginar los diálogos de Fray Gi-
nés y el hermano Indalecio en el refec-
torio y el huerto y recordar que este
edificio se cimentó con la fuerza, vida y
sangre de los pobladores originarios y
que sus paredes disparejas se aplana-
ron con las palmas de los indios durante
su construcción, dejando la marca in-
deleble de su trabajo en ellas, así, pode-
mos comenzar a establecer una cone-
xión entre esta lectura que se desarro-
lla en Michoacán pero que tiene un vín-
culo histórico que compartimos
Pátzcuaro, Tepoztlán y la mayoría de

los pueblos originarios de México que
vivieron la conquista y la colonia hace
500 años; sucesos que quedaron inscri-
tos en nuestro paisaje cultural, en las
huellas que pueden verse y leerse
cuando se conoce un poco de nuestra
memoria, este libro es un estímulo y
una invitación a conocer esa historia
profunda que nos identifica como pue-
blos.

Pero además de las huellas inscritas
en el paisaje, hay algo en este libro que
nos vincula aún más, no son nada más
los monumentos ni lo que plasmaron
los españoles valiéndose del trabajo in-
dígena, tampoco son las reliquias de la
cultura originaria aún vigentes en
nuestro entorno cultural, hay algo más
que nos lleva a cuestionar el origen de
nuestro presente y el rumbo que tomó
nuestra sociedad. 

¿QUÉ ES ESE ALGO MÁS QUE
NOS IDENTIFICA CON EL LIBRO?
Jorge Munguía nos transporta a través
de una lectura ágil y fluida pero a la vez
profunda por un panorama histórico
crudo e indignante del que poco se ha-
bla en los libros de historia; la naturale-
za y las ruinas de una milenaria civili-
zación son el escenario de esta narra-
ción que avanza entre la barbarie y la
violencia que vivió el pueblo Purépe-
cha durante y después de la conquista,
una situación similar a la que vivieron
miles de pueblos que se enfrentaron a
la imposición y al casi exterminio reali-
zado por las encomiendas —una de las
primeras formas de explotación colo-
nial—. La falta de respeto al indígena, a
su cultura y el menosprecio hacia lo
nativo por parte de occidente impera
durante toda la lectura narrada a través
de los diálogos de Fray Ginés y el Her-
mano Indalecio que a través de charlas
estimuladas por el vino en un ambiente
litúrgico conventual despiertan el inte-
rés por saber que sucedió en el momen-
to en el que Vasco de Quiroga radicó en
la Nueva España. 

Vasco de Quiroga llega a la Nueva
España en 1529 con una formación de
jurisprudencia y vocación de ayuda,
entre otras cosas trae consigo en su
equipaje intelectual principios de una
religión católica primitiva, he ideas de
la obra utopía de Tomas Moro que in-
tenta implementar cuando recibe el

obispado de Michoacán al formar co-
munidades indígenas denominadas
Hospital-Pueblo que mantenían la pro-
piedad comunal y una organización so-
cial similar a la estructura de los pue-
blos originarios; en estas comunidades
se privilegiaba el desarrollo de saberes
y habilidades materiales y espirituales,
se orientaba a los naturales en los nue-
vos modos de vivir, y se pretendía fo-
mentar la mezcla de españoles e indí-
genas para crear un nuevo mestizaje
cultural.

Estas ideas van en contrasentido del
enriquecimiento de los encomenderos
que descansa en los principios de ex-
pansión y dominio del insipiente capi-
talismo europeo que se gestaba en Es-
paña y que requería de la acumulación
de los bienes materiales extraídos de la
colonia para liberarse del yugo árabe y
comenzar a erigirse como el nuevo cen-
tro de la historia mundial. 

¿SERÍA POSIBLE INSTAURAR
ESTAS COMUNIDADES EN TODA
LA NUEVA ESPAÑA?
Para ese tiempo en estas tierras priva la
ambición y codicia de un grupo de es-
pañoles encomenderos —encargados
de la extracción de la riqueza y la ex-
plotación del trabajo indígena — que
comienzan a hacer fortunas a través de
su labor, muchas veces pasando por
encima de la Corona y violando sus
normas. Esta actividad genera a su al-

rededor una serie de vicios y bajezas de
todos los que integran esta ruin tarea; el
libro hace una radiografía del compor-
tamiento humano de estos personajes
envueltos en un panorama de ambi-
ción, hipocresía y codicia, propios de
una incipiente clase dominante hispa-
na que vive del trabajo ajeno, — nos
manifiesta que el ser humano actúa y
se comporta, de acuerdo a su entorno y
condiciones de vida — en este caso en
una estructura social en donde el más

vulgar y truhan puede ser el encomen-
dero que se encuentra a la cabeza del
lugar y el estrato más abajo es el que
ocupan los indígenas considerados por
la encomienda como seres subhuma-

nos que no reciben ninguna retribución
por su trabajo casi esclavo.

Es aquí el momento en que la lectura
nos lleva a sentir una gran indignación,
ante el hecho de que una civilización
como la Mesoamericana que tenía tras
de sí miles de años de desarrollo econó-
mico, lingüístico y pensamiento filosó-
fico avanzado tuviera que soportar se-
mejantes atrocidades y faltas de respe-
to pues sus habitantes no fueron trata-
dos como los seres provenientes de la
gran cultura de la que formaron parte. 

Ante estas atrocidades algunos in-
dios enfrentan esta situación de explo-
tación revelándose y resistiendo, y mu-
chas veces suicidándose, pero una bue-
na parte parecen haber perdido la vo-
luntad y se prestan a las peores
humillaciones al trabajar para las en-
comiendas.

Hay que recordar que los indígenas
que sirvieron en la colonia eran obe-
dientes porque desde antes de llegar los
españoles, los nativos de estas tierras
vivían en Ciudades Estado, ya estaban
estratificados en clases sociales y res-
petaban las jerarquías; los españoles al
derrotar a los gobernantes indígenas y
tomar la cabeza de esta estructura so-
cial pudieron ahora tomar el mando y
hacerse ricos sin trabajar. imaginemos
a millones de indígenas trabajando pa-
ra Europa, así surgió el colonialismo,
ese sistema económico y cultural que
se apropia de los bienes que extrae de
sus colonias y los acumula; en pocas
palabras una cultura que explota a otra
para vivir a sus costillas. 

Y en medio de este proceso, el libro
toca un tema que nos es común, que nos
identifica porque a diario lo vivimos,
nos muestra la génesis de la occidenta-
lización forzada y el racismo, impulsa-
dos por la invasión española y reforza-
dos por un colonialismo económico y
mental que nace en aquel momento
histórico, es en esa época cuando emer-
ge ese sistema de pensamiento que me-
nosprecia todo lo que tiene que ver con

la raíz originaria y el color de la piel pa-
ra justificar la dominación sobre los
pueblos, que hoy después de 500 años
sigue dominando y menospreciando al
indígena, pero ahora también al mesti-
zo y a todo aquel de piel morena.

Fragmento del libro, —diálogo que
habla sobre los indígenas— entre Fray
Ginés protagonista y narrador y el en-
comendero llamado Ynfante: “Enton-
ces Ynfante comenzó a hablar y dijo al-
go como: “Gran tarea nos ha impuesto
dios: ser sus representantes”. Usted pa-
dre Ginés con su caridad y la difusión
de la palabra santa; yo con la imposi-
ción de la fuerza y el orden. Ambos con
la intención de establecer una sociedad
católica y de trabajo para producir lo
que necesitan todos y además compen-
sarnos por nuestros desvelos. Sin duda 
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Este libro se presenta en un
buen momento para replantear-
nos la manera de ver nuestra
historia

1529
LLEGA VASCO de Quiroga a la
Nueva España con una vocación de
ayuda

15
DE DICIEMBRE de 2019 se
presentó el libro de Jorgé Mungía
Espitia en el Exconvento de
Tepozltán

De izquierda a derecha: Mario Martínez, Julio Branchi, Jorge Mungía y Carlos
Cuéllar

LA OBRA

JORGE MUNGUÍA nos transporta a
través de una lectura ágil, pero a
la vez profunda, por un panorama
histórico, crudo e indignante 

Templo del Sagrario Pátzcuaro.



El Consejo Editorial del Suplemento
Cultural “El Tlacuache” y el Centro
INAH Morelos expresan su más
amplio agradecimiento al director,
Daniel Martínez, y al equipo edito-
rial de la Organización Editorial Me-
xicana por permitirnos habitar en
sus páginas durante estos casi dos
años y medio, donde se publicaron
132 números y 194 artículos, que lle-
garon puntualmente cada semana a
los lectores.

El Suplemento Cultural “El Tla-
cuache” continuará publicándose
con esa periodicidad, como lo ha
hecho desde hace 19 años, con su
formato usual y ahora habitará en la
madriguera que el INAH le ha pro-
porcionado en su página web. Re-
frendamos nuestro empeño para
continuar mostrando las diversas
disciplinas que desarrollamos, co-
mo son: antropología, arqueología,
arquitectura, restauración, historia,
etnohistoria, museografía, etnobio-
logía y paleobiología, que son com-
ponentes de las líneas sustantivas
de nuestra institución: la investiga-
ción, la conservación y la divulga-
ción del patrimonio histórico cultu-
ral de los morelenses y de los mexi-
canos.

Entendemos las actuales cir-
cunstancias por las que atraviesa la
prensa impresa, y ambas partes de-
cidimos anunciar por este medio la
conclusión de este fructífero ciclo.
Pero, también, reiteramos que en-
contraremos los espacios para se-
guir colaborando y cooperando en
las tareas que nos son comunes.

El Tlacuache
cambia de
madriguera
CONSEJO EDITORIAL

somos superiores mas bellos y fuertes.
Ellos son inferiores, feos y atezados... a
veces veo en sus rasgos reminiscencias de
los orangutanes. ¿Los conoce? Son ani-
males parecidos a estos Tarascos de gran-
des bocas, nariz roma, ojos pequeños y
andar encorvado. Yo los conocí en África y
seguro que el obispo Vasco también los
conoció cuando anduvo por esos lares, si
mira sus costumbres se dará cuenta que
son similares a las de los animales. Por eso
tenemos que domesticarlos. Ustedes los
religiosos con imágenes e historias que
reemplacen el mundo aterrador de sus re-
pelentes dioses y con la amenaza del pe-
cado como de la condenación. Por nuestra
parte nosotros los conquistadores o colo-
nizadores, con el miedo que les causan
nuestras armas y provocan su docilidad.
Si rechazan esta domesticación, pues los
acabamos. Yo eso hago a los indóciles, los
he ultimado sin importarme edad o géne-
ro. Así avanzamos sin oposición y esta-
blecemos aquí una mejor España”

Durante la lectura vemos constante-
mente un choque de los principios huma-
nistas de los narradores que enfrentan con
horror e indignación los actos violentos de
colonización y las ideas racistas que justi-
fican la explotación ¿sería posible frenar
esta insipiente maquinaria moderna?
Vasco se encuentra ante el exterminio del
modo de vida indígena y la imposición del
modo de vida occidental y se resiste con
dolor a ser una herramienta más del do-
minio europeo ¿Cómo terminará esta no-
vela?

Hoy a casi 500 años de la conquista es-
te libro se presenta en un buen momento

para replantearnos la manera de ver
nuestra historia pues nos da la oportuni-
dad de inmiscuirnos en aquella génesis
del racismo que nos rodea y de la manera
de pensar occidentalizada que impera hoy
en México y en el resto del continente.

Al leer esta obra es inevitable pensar
en el golpe de Estado en Bolivia, y en las
imágenes de biblias y rezos evangélicos
mezclados con discriminación hacia lo in-
dígena para justificar —al final de cuen-
tas— la extracción de sus recursos natura-
les y la explotación, esta situación se repi-
te en el Brasil de Bolsonaro pero también
en todos los países de América latina, fue
arraigada en la colonia y ahora es promo-
vida por un nuevo colonialismo impuesto
por Estados Unidos. 

Pero regresemos a Tepoztlán que al
igual que otros pueblos a diario tiene que
reinventarse para librar sus batallas y no
permitir que la salvaje urbanización aca-
be con su identidad indígena que poco a
poco se borra gracias a una modernidad
que desprecia la cultura local o que la ve
como un producto para el turismo y que
cuando no le sirve, la desecha por ser si-
nónimo de atraso y vergüenza, aquella
ideología racista que nos presenta el libro
y que llego hace 500 años se ha perpetua-
do a través de una mentalidad occidenta-

lizada que sigue justificando el dominio
de lo blanco, moderno y civilizado sobre
lo indígena, sucio y atrasado.

El llanto de Vasco tendría que ser una
lectura obligada porque nos concierne a
todos en nuestra condición de humanos y
nos ayuda a entender nuestra historia y
devenir, porque al final de cuentas eso que
ocurrió hace 500 años y a 440 kilómetros
de Tepoztlán nos ocurrió también a noso-
tros, es parte de todos y continúa vigente. 

El llanto de Vasco debería ser también,
la enseñanza de Vasco y su utopía debería
ser nuestra utopía.

Traslado de monjas dominicas a convento michoacano.

A casi 500 años de la Conquista
este libro se presenta en un buen
momento para replantearnos la
manera de ver nuestra historia

Basílica de Nuestra Señora de la Salud Pátzcuaro.
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